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ACTO PRI9IERO 



[Plazuela con asientos. En el fondo una 
casa con dos balcones bajos. En la puerta el 
número 304:.] 



ESCENA PRIMERA. 
Fernando y Ramón 

(sentados en una banca) 

fíam. iPor fin te vas esta tarde? 

Fer. Así lo quiere mi estrella; 
Esclavo de mi deber, 
De aquí el destino me aleja; 
Soy soldado, y como tal, 
Debo seguir mis banderas. 
Hoy cuando el astro del día 
Se oculte tras de la sierra. 
Saldré con el Regimiento 
Y quizá ya nunca vuelva; 

Voy á buscar el peligro 

Es fácil que en él perezca. 

Banh ¡Pobre Femando, comprendo 
Tu amarga, tu justa pena! 

Fer, Voy á marchar, y no sé 

Si allá en la lucha sangrienta, 
Donde tantos han caído 
También la muerte me espera, 
Me voy, y dejando aquí 
A esa mujer, santa y bella, 



Que con la luz de sus ojos 
Pudo borrar las tinieblas 
Que descJe niño envolvían 
Mi vida negra, inuy negra. 
Ram, Ten valor, no te acongojes, 
DQsócbíi tristes idé^á - 

Y no dejes que de tu alma 
Se apodere la tristeza; 
Espero que del combate 
Cubierto de gloria vuelvas. 

Fer. ¡Ah Ramón! Tú no comprendes 
El amor que mi alma llena; 
No comprendes que María 
Es la salvadora estrella 
Que ilumina con sus rayos 
Mi obscura y tortuosa senda. 
La conocí una mañana, 
Recién llegado á esta tierra, 

Y muy pronto comprendí 
Que es tan noble como buena; 
Su padre, señor muy rico 

De un pueblo de la frontera, 
Quizá por malos negocios 
Perdió capital y hacienda, 
Muriendo, poco después, — n 
Víctima de horribles penas;— n 
ün nombre limpio y honrado 
Dejando por toda herencia 
A su mujer y á su hija; 
Mas con £é y con entereza 
Hicieron frente al destino 
La viuda y la pobre huérfana; 

Y desde entonces María, 

A quien el deber no arredra. 
Trabajando con ahinco 
Ayuda á su madre enferma: 
De este jardín tan hermoso 
Que tantas flores encierra, 
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Es ella por sus virtudes 
La delicada violeta 
Que se inclina ruborosa 
Cuando el céfiro la besa. 

Rwm. Si tales dones reúne 

Merece que tú la quieras. 

Fer^ Al momento que la vi 

Sentí que m^ herían las flechas 
Que, sin previa explicación, 
Cupido cruel nos asesta; 

Y como buen militar 

Le declaré con franqueza 
Mi pasión, logrando al fin 
Que á ella correspondiera, 

Y no, tú no te figuras 

Lo que esa pasión aumenta. 
Ram- Femando, quien te la inspira 
Será un día tu compañera 

Y con ella cruzarás 
Por esa florida senda, 

• Que hasta el santuario bendito 
De los hogares noí» lleva. 

Fer. Para lograrlo, te juro 

Que haré todo lo que pueda. 
Amo a María como se ama 
Solo una vez en la tierra. 
Con ese amor puro y noble 
De nuestra pasión primera; 
Hoy, si la gloria ambiciono 
No es por mi sino por ella. 

Ram, Pues bien, sin temor, con fe, 
Por ella vete á obtenerla; 

Fer. . Sabré ganar un laurel 

Si no sucumbo en la brega; 
Ahora déjame solo 
Que ya el momento se acerca 
En que acostumbra María 
Asomarse en esa reja; 



8 
Quiera Dios no sea esta tarde 
La última vez que la vea 
Ram, Valor Femando, valor, , 
Te esperaré en la alameda 

[vásepor la derecha^ 

ESCENA SEGUNDA. 

Fernando. 

{Patísa corta.) 

Valor, Fernando, valor; 
Dices muy bien, noble amigo, 

Y yo tus consejos sigo 
Porque lo exige mi honor. 
Ya la legión de extranjeros 
Debe salir de esta tierra; 

Que atruene el gribo de guerra 

Y que brillen los aceros; 
Al luchar en la batalla 
Procuraré sin temor, ^ 
Que sucumba el invasor 

Al golpe de la metralla; 
Ya siento que en mi pecho arde 
El fuego del patriotismo, 
Para probar mi heroísmo 
Todavía, Patria, no es tarde. 
Sabré cumplir mi deber 

Y lo haré con entereza, 
Primero es la Patria opresa 
Que el amor de una mujer; 
Después, cuando la victoria 
Nuestra tropa haya logrado, 
Vendré otra vezi á su lado 
Ciñendo lauros de gloria 
Patria, mi Patria querida, 

No es lucha de hermano á hermano, 

Y al librarte del tirano, 
Cicatrizamos tu herida; 



Dejo aquí mi corazón 
Que aquí la que adoro está, 
Pero la gloria está allá 
Donde retumba el cañón, 
Allí empuñaré mi espada^ 

Y al defender mi banc^ra 
Recordaré que me espera 

En esta casa mi amada; (pausa) 
Eterna melancolía 

Déjame, déjame ya 

[se oye el ruido de tma ventana que se 
abre] 

Alguien se asoma, será 
Sin duda mi fiel María. 

ESCENA TERCERA. 

Femando María [tras de la teja] 

Fer, Sí; ella es, llegó el momento. 

Corazón ten tu latido 
Mar. ¡Femando! [saludando] 

Fer, - Mi bien querido 

{junto a la reja) 

Mar, ¿Te vas? 

Fer, Con el Regimiento 

Delx) salir á campaña; 

¿Mas por qué esos lindos ojos 

Están hinchados y rojos? 

¿Por qué el llanto los empaña? 
Ma/r, Porque te vas y me dejas 

Llega ese llanto hasta el alma, 

[Porque me quitas la calma 

Sólo al pensar que te alejas! 
, ¡Qué haré sin tí, mi Femando, 

Si alguna bala traidora ? 

Fer, Deja esa idea aterradora 

Y ya no sigas llorando. 
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No aumentes más mi dolor 
Con tus lágrimas benditas, 
Mira que el valor me quitas 

Y hoy necesito valor; 
Vamos, enjuga tu llanto 
No aupaentes las penas mías, 
Que ya vendrán otros días 
Llenos de paz y de encanto; 
Ahora debo partir. 

Mar, Vé que el porvenir me aterra 
Fer. El soldado, cuando hay guerra, 
A la guerra tiene que ir: 
Allí como un león combate 
Para probar'su valor, 

Y recordando su amor 
Siente el corazón que late; 
Mira ondular su bandera 

Y del peligro se olvida. 
Nada le importa la vida 
Cuando la gloria le espera; 
Allí, en la ruda jornada 
ün lauro he de conquistar 
Para con él adornar 

Esa frente inmaculada 
Más blanca que la azucena 
Mar. Oh no, que de angustia muero; 
Femando, cuanto te quiero. 

[toque de clarin\ 

Fer, ¿Oyes? el clarín ya suena. 

Adiós mi bien 
Mar. No seas cruel 

Aun te puedes esperar. 
Fer, Me tengo que presentar 

Desde luego en el cuartel. 
Mar. No te vayas, por favor. 
Fer. A'^oy á ser digno de ti. 

Si no muero, vendré aqul^ 
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Te lo juro por mi honor. 
Mar. Vuelve antes de tu partida, 

Te lo ruega esta mujer 

Que otro instante quiere ver 

Al que consagra su vida. 
Fer, Tú lo quieres, volvere 

A darte el último adiós. 

[se despide y hace mutis) 
Mar. Aquí entre tanto yo á Dios 

Resignación pediré, (cierra el balcón) 

ESCENA CUARTA. 
Carlos, Pedro y Miguel. 
\ Salenpor la izquierda.) 

Ped. Número trescientos cuatro 

[Señalando la puerta de la casa] 
Dos balcones, calle octava, 
Las señas son evidentes, 
Estamos frente á la casa 
Que habita desde hace tiempo 
Tu hermosa y esquiva dama. 
La de los ojos muy bellos 
La de la frente muy blanca; 
Quien sabe, Carlos, quien sabe 
Si no puedas conquistarla. 
Todavía no te concede 
Ni siquiera una mirada, 
De esas que siempre nos dejan 
Llena de placer el alma. 

Mig. Dime, pero sin mentir. 
Si la chiquilla te agrada. 

Car. Ni preguntarlo debías, 
Ya por sabido se calla 

Mar. Entonces ipor qué vacilas? 
No debes esperar, canta, 

Car, Haré llegar á sus manos 
Ahora mismo una carta, 
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Para lo cual he pensado 
Valerme de una muchacha 
Inteligente, y también » 

Lo que me conviene, avara, 

Ped.^ Y quien es ese prodigio? 

Car, No lo sabes? 

Ped. No. 

Car La criada. 

Ped. ¿Y es bonita? 

Car. Ya lo creo 

Tiene una cara, qué cara, 
Como esa he visto muy pocas; 

Ped. Pues le canto á la muchacha. 

Car, Que no lo hagas te aconsejo 
Porque no lograrás nadaj 
En la época en que estamos 
Todo se arregla con plata. 

Mig. ap. a Ped 

De la que tú y yo Perico 
Carecemos por desgracia 

Ped. ap. á Mig, 

Pero Carlos tiene mucha 

Y con nosotros la gasta. 

Cuando se encuentra una veta 

Hay que saber explotarla. 
Car. ¿Qué es lo que habláis entre dientes? 
Mig. Cosas de poca importancia 
Car. Espérenme aquí un momento 

Yo voy á ver á la criada, 

Debe estar desde hace rato 

Esperándome en la plaza, 
Mig. Que tengas muy buena suerte 
Ped. Ojalá y logres comprarla 
Car. Ya te dije, estas cuestionesL 

Se arreglan siempre con plata. 
Ped. (ap.) Y á los bobos como tú 
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8e les explota eon maña. 
Car. ¡Abur! (sale) 

ESCENA QUINTA- 

Pedbo y Migusl. 

{Se sientan en una banca mientras vuel- 
ve Carlos ) 

Mig. La amistad de Garlos 

Sin duda que es una ganga; 
De la manera que pueda 
Procuraré conservarla, 
Más ahora que pretendo 
Hacer un viaje nasta España, 

Y eso á pesar de encontrarme, 
Como me encuentro, sin blanca. 

Ped. Pierde cuidado, ya haremos 
Que los gastos satisfaga, 

Y por mi parte prometo 
Nunca trabajar en nada: 
Abomino las oficios. 

Las carreras no me agradan. 
Hace más un vividor 
Que el que estudiando se afana, , 
Vive siempre en la penuria 

Y se quema las pestañas, 

Y al fin 7 al cabo resulta 
Que gana muy poco ó nada. 

Mig. Soy de la misma opinión. 
Pea. ¡Feliz quien la vida pasa 

Gozando mientras que otro 

De mantenerlo se encarga! 
Mig. Lo que es á saber vivir, 

Perico, nadie nos gana 
Ped. Si, hombre, cómo que no, 
Mig. ¿Quién? 
Ped. Los padres de la patria, 

Esos se pasan los días 



nnn 
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Darmiendo siesta en la Cámara; 
Siquiera nosotros somos 
Dos jóvenes de esperanzas 
Que muy pronto ocuparemos 
Posición muy elevada, 
Mig. Si antes por pillos, hermano, 
A la cárcel no nos mandan 

Y nos dan, por algún tiempo, 
Gratis alimento y casa. 

J^ed* Por «so no te preocupes 
Ni pongas tan mala cara, 
Obra como yo, Miguel, 
Échalo todo á la chanza; 
Yo procuro divertirme 

Y que salga lo que salga 

Mig. Dices bien, no hay que apurarse 

Ped. No seas tonto: baila, canta. 
Anda siempre en los bureos. 
Juega mucho y con ventaja. 
Búscale pleito á cualquiera, 
Enamora á las muchachas. 
Porque así debe vivir 
La gente digna y honrada; 
Los pollos de más polendas 
Que forman la flor y nata 
De la sociedad y el coco 
De los maridos, ¡caramba! 
Y a £é que tienen razón, 
Por aquello de 

-^ig> Ya basta, 

No deiscansas un minuto 
Vives en perpetua charla. 

Ped Qué quieres tú, soy Perico: 
Los pericos mucho hablan 
Pero mira (levantándose) 

Mig. ¿A quién? 

Ped. ■' A Carlos: 

Trae una cara de pascuas. 
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ESCENA SEXTA. 

Diclios y Carlos [que llega lleno de júbilo] 

Mig, ¿Por qué vienes tan alegre! 
¿Qué sucede? 

Ped, iQué te pasa? 

Car. Que ya de gozo reviento, 
For fin Fernando se larga; 
Me lo acaban de decir 
Ahoia mismc* en la plaza, 
Antes de dos horas sale 
El Regimiento á camnaña 

Y Femando va con él. 

Ped. Pues que vaya en hora mala, 
Es valiente á no dudarlo, 
Del peligro no se guarda, 

Y es fácil que al otro mundo 
Lo mande certera bala; 

Así puedes cuando quieras 

Quedarte con la muchacha. 
Mig, Nos conviene celebrar 

Esa noticia tan grata 

Dé una manera que suene 
Car. ¿Cómo? 

Ped. ¡Bebiendo champaña! 

Car. Dices bien, podemos ir 

Cuando gustes á tomarla. 
Ped.[ap.áMig.l 

Ya ves qué suerte tenemos 
Mig. (ap. á Ped.) 

¡Me la pondré soberana! 
Ped. {ap. á Mf'g.) 

Debemos aprovecharnos, 

La ocasión la pintan calva 
Car. Qué feliz casualidad, 

Hacia aquí viene la criada. 
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ESCENA SÉPTIMA. 

Dichos, Fermina [por la izquierda] 

Car. No so te olvide, Fermina, 
Entre^rar pronto esa carta 
Fer. Descuide vd , señorito, 

Que soy mujer de palabra, 

Y aunque pobre, sé cumplir 
Lo que ofrezco. 

Car. Basta, basta, 

Ni quien diga lo contrario 

Mtg. [áFer.] 

¡Que te diviertas, barbiana, 

i^V. Otro tanto les deseo 

Ped. [og.] 

¡Vaya que la chica es guapa! [vánse] 

ESCENA OCTAVA. 

Fermina (dando muestras de jubilo) 

Ya de sufrir estoy harta 

Y ahora salgo de apuros, 
Pues me pagan cinco duros 
Por entregar esta carta. 

Por fin me encuentro una mina 
Yo que por ellas me muero, 
Tratándose de dinero 
Siempre está lista Fermina. 
Que vaya a buscar la muerte 
El oficial, qué me importa! 
Aquí cada cuál se porta 
Como lo exije la suerte. 
A £é mía que no lo siento, 
Es necesario medrar, 
íY cómo he de vacilar, 
Si gano el ciento por ciento? 
Quiere, es cierto, con locura 
La Señora al capitán: 
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Mas dice antiguo refrán 
Que amor con amor se cura^ 
Y yo que el dinero adoro, 
Podría jurar, á £é mía, 
Que quedara la hidalguía 
Vencida hoy por el oro. 
Porque en la época actual 
Vale más que un caballero, 
Un bandido con dinero 
O un topo con capital: 
A la moda me acomodo 
Pues me gusta lo que suena, 

{sonando el dinero) 
De tener la bolsa llena 
Procuro buscarme el modo; 
Oigo pasos por allí, 
fis el oficial que viene. 
No, y á mi no me conviene 
Que vaya á encontrarme aquí 

[entra á la casa] 
ESCENA NOVENA. 
Fernando y Ramón {por la derecha) 

Fer. Se quedan solas las dos, 

Pero partir es preciso; 

El soldado es la hoja seca 

Que arrebata el torbellino, 

Es el gitano que ignora 

Donde encontrará su asilo, 

Ni sabe hacia dónde va 

Ni sabe de dónde vino. 
Ram. Para que nada les falte. 

Si yo confianza te inspiro^ 

Haré todo lo que pueda 
Fer. Oh, sacias hermano mío, 
Ram. Por Doña Luisa y María 

Aquí velará tu amigo. 
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Fer, Contando con tu promesa 

Podre marchar más tranqiiilo 
Pues tengo el presentimiento 
De que las cerca un peligro, 
Todas las tardes pasea 
Por estas calles un tipo, 

Y francamente, Ramón, 
Yo con recelo lo miro, 

Ljc conozco ya hace tiempo, 
Es un tenorio de oficio 
Que cree mer^ cerlo to do 
Por que es elegante y rico; 
Temo mucho que en María 
Se haya fijado ese pillo, 
Majs que se cuide, eso sí, 
Que se cuide, lo repito. 
De ir á manchar la alimaña, 
Al puro y fricante lirio, 
Ay de ól donde lo encuentre 
Otra vez en mi camino. 
Como si fuera un reptil. 
Con mi espada lo divido. 

Ram. No te exasperes Fernando, 
Contíindo con lo yá dicho 
Puedes irte sin temores 

Fer. Si, Ramón, en tí confío; 
En las horas de tristeza 
Siempre á mi lado te he visto 

Y así es como se conocen 
Los verdaderos amigos. 

Ram. Parece que estás inquieto, 
Lo que tienes no me explico, 

Fer. Estoy enfermo del alma 

Me encuentro triste, abatido, 
Por un rato de entusiasmo 
Tengo muchos de fastidio. 
He sostenido una lucha 
Honible conmigo mismo; 
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Por una parte el deber, 
Por otra parte el cariño; 
Venció por fin el primero, 

Y por ello á Dios bendigo, 
Que no es hombre ni es honrado 
Quien no tiene patriotismo. 
Como tú sabes muy bien, 

Soy huérfano desde niño, 
Mi únioa madre es la Patria 

Y quiero ser un buen hijo. 
Ram, Tu valor y tu nobleza 

Se conoce en lo que has dicho, 
El que tan grande alma tiene 
Por fuerza se abre camino; 
Tú llegarás, yo lo espero, 
A ocupar honroso sitio, 
Eres joven y animoso 

Y hoy te presenta el destino, 
Ocasión en donde puedas, 
Con tu nobleza y tu brío. 
Conquistar esos laureles 
Que muy pocos han ceñido. 

Fer, Cuánto exajeras, Itamón, 
Cuánto te ciega el cariño; 
Para llegar á esa altura 
-No basta con ser cumplido, 
Se necesita talento, 

Y es poco, muy poco el mío. 
Rain, Te atreves á decir eso 

Cuando siempre, siempre has sido 
Como soldado un modelo, 

Y como poeta has visto 
Que todos tus versos son 
Con entusiasmo leídos; 

Te quiero como aun hermano, 
Te conozco desde niño 

Y de tus triunfos brillantes 
Me ha tocado ser testigo. 
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Fer, Déjate ya de alabanzas 

Porque lastiman mi oído {pausa) 
\8uenan hs cinco] 

Bam. Muy pronto vas á partir, 

Oye, el relox da las cinco; 
Fer. Qué rápido pasa el tiempo 

Cuando estoy junto contigo; 

Veo que el momento se acerca 

De tener que despedidnos. 
Mam. Sí, yo te dejo, Femando. 
Fer. ¡Espera aún! 
Bam, Es preciso, 

Tienes que ver á Maria, 

Así se lo has prometido. 
Fer. Y para decirle adiós, 

Figúrate que suplicio 
Mam. Ten valor y no vaciles; 
Fer. Es mucho el que necesito, 

¿Cómo podré contener 

Del corazón el latido? 
Ram. Serénate antes un poco; 

Adiós mi querido amigo, 

Que vuelvas lleno de gloria 
Fer. Un abrazo, hermano mió, 

Sem el último quizá. 
Mam. No temas, vete tranquilo. 

[váse Bamó)í] 

ESCENA DÉCIMA. 

Femando. 

Oh no, ya no hay que dudar, 
Hijo de la Patria, alienta. 
Ve á desafiar la tormenta 
Y prepárate á escuchar, 
No mas frases de pasión 
Ni más versos de poétsis 
Sino toques de cometas 
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Y disparos de cañón; 
Porque ya desde mañana 
En vez de mirtos y rosas, 
Be pintadas mariposas 

Y de celajes de grana, 
^ En medio de la pelea 

Contemplaré amalgamados 
Muchos miembros mutilados; 
A'^eré la sangre que humea, 
Oiré el corazón que late 
Ambicionando el honor 

Y escucbaré el estertor ^ 

. Del que muere en el combate; 
Allí, en la extensa campiña, 
s Con los ayes del herido 

Vendrá á mezclarse el gra^-nido 
De las aves de rapiña, 

Y magestuosa y severa, 
Ante ese cuadro de muerte, 
En las almenas del fuerte, 
Flotará nuestra bandera, 

. Por defenderla mi espada 
En los pechos se hundirá, 

Y hasta el puño se verá 

De roja sangre empapada ... 
{pausa) {se oye tocar im clarín] 

El tiempo pasa veloz, 
Me anuncia el clarín sonoro. 
Que la hermosa á quien adoro 
Espera mi último adiós. 
[se acerca al balcón y toca la baranda] 

ESCENA ÚLTIMA. 

Fernando y María en el balcón 

Mar, Fernando ¿eres tú? 
Fn\ Yo soy. 

Con el alma acongojada 
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Vengo á decir á mi amada 
Que en este instante me voy . 

Mar, Te vas, ingrato 

Fer. ¡Bien mío! 

Mar. Te vas y sola me dejas, 

[con gran dolor) 
¿Quién escuchará mis quejas, 
Quién disipará mi hastío 
Cuando me vea solitaria 

Y tú estés lejos de aquí? 
Fer, Entonces, pensando en mí, 

[/procurando aniñarla} 
Eleva á Dios tu plegaria; 
Aunque la pena me mata 
Yo no me opongo a mi sino, 
Debo seguir mi camino; 
Soy la arista que arrebata 
El viento en su raudo giro, 
La brisa de la mañana 
Quizá traerá a tu ventana 
El eco de mi suspiro; 
Cuando del sol los fulgores 
Alumbren el nuevo dia 
Ya no encontrarás, María, 
Mi humilde ramo de flores; 
Ya de estos sitios distante, 
Llevará el pobre soldado 
Dentro del pecho guardado 
Ese divino semblante. 
Mar, Quizá de tu amor la llama 
La distancia apagará 

Y la imagen borrará 
De la que tanto te ama 

Fer. No lo digas 

Mar, ¿Por qué not 

Fer. Porque no hiere el olvido 

A aquellos que se han querido 
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Cual nos queremos tú y yo, 

Con ese amor siempre puro, 
Mar, ¿Me serás fiel? 
Fer, Lo seré * 

Mar, Entonces te esperaré, 

Por mi madre te lo juro 
Fer, Al corazón que palpita, 

Con esa frase del alma 

Vuelves de nuevo la calma. 
Mar, ¿Pues quién, pues quién te la quitat 
Fer. La pierdo solo al pensar 

Que áotro dieses tu cariño, 
Mar, Fernando, ¿qué eres un niño! 

Nunca debieras dudar. 

Te amo con esa pasión 

Que no es posible que muera,^ 

Con esa pasión primera 

Que nace del corazón. 
Fer, Tus palabras, ángel mío. 

Alejan todo recelo. 

Con tus frases de consuelo 

Se ahuyenta el dolor sombrío 

(pausad 

Se hace tarde, me debo ir. 

El patriotismo lo exije. 

Recuerda lo que te dije 

Y confía en el porvenir, 
Mar. Lo cubre la noche obscura, 
Fer^ Es preciso que me vaya 
Mar ¡ Fernando! 
Fer, (con pasión) No llores, calla. 

Ya vendrán días de ventura, 

Seria un infame egoísmo 

No cumplir con mi deber 
Mar. Dices bien, esta mujer 

(haciendo un esfuerzo) 

También tiene patriotismo. 
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(ap.) Siento en la garganta un nudo 
Fer Desecha todo temor 

Porque tu ósculo de amor 
Será nri mejor escudo 

{toqm de clarín) 

Adiós, adiós mi María, 
Llegó el momento por fin, 
i/ar. Vete, te llama el clarín 

{al hacer mutis) 

Fer. ¡¡Venciste ya, patria mía!! 



« 



TELÓN LENTO. 

imentras cae el telón, se oye el toque de marcha- 




ac:to segundo. 



Interior de una habitación decentemente 
amuehladüy en el fondo puerta grande y dos 
ventanas que dan á la calle-j puertas laterales 
que comunican con las habitaciones interiores, 
junto ala déla izquierda un diván. 

ESCENA PRIMERA. 

María y Da. Luisa [sentadas en el diván] 

Mar, Me parece un imposible 

Muy pronto be pasó él año, 
Hace ya un año y dos meses 
Desde que se fué Fernando, 

Y tú has visto que noticias 
Suyas no tengo, es extraño 

Y ya me causa inquietud; 
Ramón que es casi su hermano 
No sabe dónde se encuentra, 
Tal vez estará muy malo, 

D. Luí Tú siempre piensas lo peor 
No te entristezcas en vano, 
Sabes bien que, en la campaña, 
Los de su parte triunfaron, 
Que se porto como un héroe 

Y que le han condecorado; 
Pronto volverá, no temas. 

Mar. Tú no sabes cuanto le amo 
Soy la hojilla que se mira 
Separada de sü árbol; 
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Siempre triste, siempre sola 
Pienso en el objeto amado: 
Nada te quiero negar 
Y con franqueza te hablo. 

I), Luí. Haces muy bien en confiarme 
Tus secretos, yo los guardo. 

Mar. Si, madre y me das consejos 
Cuando lo erees necesario. 
Consejos que yo gustosa 
Acepto, pido 'y acato. 
Hoy mismo, ya ves, apenas 
Podía contener el llanto. 
Sin embargo, tus palabras 
Un poco me han consolado. 
Aunque pienso todavía 
Que algo le pasa á Femando, 
Ojalá viniera pronto; 
Si supiera que Don Carlos 
Me importuna, de seguro 
El viaje había apresurado; . 
Pero yo nada le he escrito 
Por temor de acongojarlo. 

I) Luí. Si te juró que vendría. 

Vendrá, no tengas cuidado. 

No faltan á su palabra 

Los hombres como Fernando. 

Mar. Recordando tus promesas 
Espero ese día tan grato. 

, D.Lwi Con ellas cuenta, María; 

Es muy joven, es honrado, 

Y no tengo inconveniente 
Para cederle tu mano; 

Sé muy bien que necesitas 
En el mundo de un amparo; 

Y parece que por fin 
Dios nos lo ha deparado, 

Los que obran bien, hija mía, 
Obtienen, tarde o temprano. 
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* El premio que se concede 

Al que sufre, resignado 

Y sin quejarse jamás, 
Pobrezas y desengaños. 

Mwt. Yo quiero que vuelva pronto 
Porque ya es muy necesario, 
Es imposible que salga 
Sin que me encuentre á D. Carlos, 
Me molesta sin cesar 
Con sus infames amagos 

Y sus cínicas palabras; 

Y aunque yo no le hago caso, 
A pesar de mis desdenes 

Es tan necio como osado, 
^ Ya tú viste que á Fermina 

Logró encontrarle su flaco, 

Y ccn ella me mandó, 

El día que se fué Femando, 
Aquel billete que al punto 
Le devolví hecho pedazos, 

Y tú á pesar de mis súplicas 
A Ramón nada has contado; 
El quizá lo evitaría. 

I). Luí ¿Para que? sería obligarlo 
A meterse en algún lance 
Qae podría costarle caro, 

Y tú muy bien sabes que 
Los tipos como Don Carlos 
Son con la mujer altivos 

Y con los hombres villanos, 
Siempre hieren á traición 
Cuando se ven atacados. 

Mat. Entonces has hecho bien 

Y yo tu prudencia alabo. 
I). Lui. Procuro meditar mucho 

Antes de dar algún paso; 
Soy vieja y la mejor ciencia 
Es la que enseñan los años. 
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ESCENA SEGUNDA. 
Dichos, Ramón 
Ram* {tocando lapmrtQ del fondo-) 

|Se puede tsntrart 

D,Lui ¡Adelante! 

Ram. [Saludando] Doña Luisa; Señorita, 
Usted siempre tan bonita. 

Mar. Usted siempre tan galante. 

B.Lui ¿Hay algo nuevo, Ramón? 

Rom- Sí por cierto, sí señora, 

[á M.] A Ud., niña encantadora, 
¿No le dice el corazón 
Lo que yo decirle quiero? 

Mar. No adivino qué será 

Y dígamelo Ud. ya 

Porque de impaciencia muero. 
Ram. Muy bien puede irse calmando 
Que la noticia, á mi ver, 
Más buena no puede ser: 
Hoy mismo llega Fernando! 

(al oir esto Marta, lanza una excla- 
mación y se lleva el pañuelo á los ojos. ] 

D. Luí, ¿Qué te sucede, hija mía? 

Mar. ¡Oh! gracias, gracias, Dios Santo, 

Deja que corra mi llanto, 

Porque es llanto de alegría; 

En mi Femando pensaba 

Con tristeza y ansiedad, 

Y á veces de tu bondad. 
Insensata desconfiaba. 

Ram. Puesto que he sido testigo 

De esta gran prueba de amor, 
Hoy mismo tendré íA honor 
De decir al buen amigo, 
Que aquí lo llama el deber, 
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Que aquí hace un año lo espera 
La virtuosa compañera 
Que tanto lo ha de querer 

Mar, liSO si, yo os lo prometo, 

Más bien dicho, os lo aseguro, 

Ram. Un amor tan grande y puro 

No hay que tenerlo en secreto. 

Mar. A vos ya todo os lo digo, 

Porque sois bueno y honrado. 

D- Luí Mil pruebas nos habéis dado 
De ser nuestro único-íimigo. 

Ram, Lo intento" al menos, tíeñora, 
En seros útil me afano, 
Miro en Fernando un hermano 

Y estimo á las que él adora, 
Mar,[ap.) De amor en el sacro fuego 

Siento que mi pecho arde, 
i?. iw¿ ¿Cuándo llegará! 
Ram, A la tarde 

Y supoíigo vendrá luego 
A daros estrecho abrazo; 

Mar, ¡Con ansia lo esperaré! 
D, Luí (á Rom,) 

Yo entre tanto os pediré, 

Ramón, vuestro noWe brazo. 

Como sabéis, á esta hora 

La vuelta acostumbro dar 

¿Me podéis acompañar? 
Ram. Con mucho gusto, señora. 

Cumplo al hacerlo, un deber^ 
B, LuL Nos veremos, hija mía 
Ram^ No me despido, María, 

Porque tengo que volver. 

(salen.) 
fiSGENA TERCERA. 

MaBía. {con jubiló) 

¡Oh que noble corazón!, 
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Sin ningima afectación 
Siempre amable y caballero^ 
Es un amigo sincero 
Para nosotras, Bamón. 
To siempre asf lo creía 

Y en un ano lo ha probado, 
Fernando me lo decía: 
Encierra en su pecho honrado 
El valor y la hiadguíá* 

Qué diferencia entre él, 
Pedro, Garlos y Miguel, 
Ese temo de intrigantes 
Que exi el mundo hacen papel 
Tan solo por sus diamantes; 
Tienen hii^oria de lodo. 
Ese Garlos solnre todo^ 
Tan necio como altanero. 
Porque le sobra el dinero 
Dice que ló puede todo; 
Soy ima muier honrada 

Y lo temo francamente^ 
Es horrible su mirada 

Y no sé lo que se siente 
Al oír su carcajada; 

Se atrevió a hablarme de amor 
Qu^ vo rechace al momento, 
Desde entonces, con horror, 
Temiendo villano intento^ 
Guánto he sufrido, Señor, 
Al cielo siempre rifando, 
Ay! cuántas veces llorando, 
En la noche solitaria 
Elevaba mi plegaria 
Por que volviera Femando» 
Y hov llega al fin, qué alegrí^i 
Qué hermoso, aué hermoso dta 
Debe cesar mi lamento 
Poique la paz y el contento 
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Inundan el alma mía, 
Tiene el sol nuevos fulgores, 
Perfumes bellos y suaves 
Vuelvo a encontrar en las floras, 
Modulan todas las aves 
La ciutición de los amores 
Y allá en la verde cc»lina 
La fontana cristalina 
Parece que dice amar. ..... 

Ven al momento, Fermina 



{Fer. alsaUrpor la ijsfquierda.) 

¿Tenéis algo que mandar? 
ESCENA CUARTA. 
Mabía. Fermina. 

Mar. En mi cara puedes ver 

Que estoy llena de degría, 
Eres Joven y mujer 
Muy bien puedes comprender 
El gozo del alma mía. 

Fer. En efecto, mostráis muchO) 
¿Qué lo ha podido causar! 

Jfar. Lo debías aai vinar, 
Femando viene 

Fer. Oué escucho, 

, Don Femando va a llegar 
¿Pwo cuando Señoritaf 

Mar. Hoy mismo. 

Fer. [ap.] ¡Suerte maldital 

Mar. Ta ves qué grata emoción. 

Fer. ¡ Por vos me alegro! se os quita, 
Tin peso del corazón, 
Mas por el otro lo siento; 
Pero el destino es cruel, 
Os llena á vos de contento 
Y 4i Don Carlos dá un tormento 
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Más grande que el de Luzbel 
Mar- De ese hombre no me habléis ya, 

Es un favor que te pido, ' 

Yo lo tengo aborrecido. 
Fer, Señorita, bien está 

Pero era mejor partido, 

Tiene un inmenso tesoro; 
Mar, Sí; ganado con baldón, 

Y yo, que á Femando adoro, 
Aunque tiae pesen en oro 
No vendo mi corazón; 

{cambiando de tono) 
Mas» balita ya de charlar, 
Me voy adentro, y te hablé 
Porque aqui debes cuidar, 
No vayas sola á dejar 

[entra por la puerta de la derecha) 
Fer- Lo mandáis y aquí estaré. 

ESCENA QUINTA. 

Febmina . 

Se nie escapa la propina ' 

Y ya próxima á ganarla; 

Es cierto que cuando menos 
Se piensa, la liebre salta; 
jQuién se podía figurar 
Que hoy el capitán llegaba! . 
Con esto no había contSKÍo, 
iPodrá haber mayor desgracia! 
¡Todos los proyectos roios, 
Ante noticia tan mala 
Se convirtieron en humof 
Me abandona la esperanza, 
¡Adiós bellas ilusiones 
Que mi frente se forjara! [pausa^ 
[reflexionando'] 
Pero no, todavía es tiempo, 
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Don Oarlijis por aquí anda 
Siempr,^ á estas horas^ quizá 
Pa^ra raptarse á su dama 
Podrá encontrar algún medio 

Y la situación ^é salva 

(se asoma al balcón) 
Tal ve^ prQD to pasará 
Yo lo eapiaré; cosa rara, [pama} 
-Algo le^ h^bíá sucedido, 
Porquí> en verdad mucho tarda, 
(pausa) Ha salido de la esquina, 

Viene con muy maía cara, . 

Y para acá se dirije 

Sin duda alguna, me habla, 

[hdAíando pafa la calle] 
Voy allá én este momento 
\ap.] Tal vez sabe lo >que pasa. 
Car, [afmra]' Fermina ¿se puede entrar? 
Fer, (abriendo IdpueHa) 

Si señor, sin temer nada. 

ESCENA !SE3^TA. 

Carlos, Febmina 

Car. ¿ Estamos .solos aquí? / 

Fer, Como Ud. ^be, esta sala 
De lo^ demás aposentos 
,S^ encuentra algo retirada, 
Bien ppden^s platicar . 
Sin qtie oigan nuestras palabras; 

Y para estar rpás seguros' 
Hablaremos en voz baja 

Car. Pero . ajiguien pu^de venir 
Fer, No t^ga cuidando, mi ama. 
Salió á pasc^a^ hace ¿poco 

Y en volver aun inucho tarda; 
La señorita María 

Granado en su cuarto se halla, 
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Si sale, esté üd. seguro 
Que hemos de oír sus pisadas, 

Y habrá tiempo de ocultarse, 
¡Ya para recelos basta! 

Car. Dices muy bien, yo quería 
Darte uua noticia mala, 

Fer. D%alo pronto, Don Carlos, 
Que por saberla teñe o ansia. 

Car rúes es que Femando ll^a. 

Fer, De decírmelo acababa 
La señorita, y ya veo. 
Que la noticia es muy mala, 
ureed, señor, que lo siento. 
Nuestros planes desbarata, 

Y lo Que es mucho más triste 
La paloma se os escapa, 

De vuestro odiado rival 
Se quedará entre las gftrras. 
(kr. Esto tj; no lo has de ver. 
Te lo juro por mi alma, 
Porque hoy mismo la avecilla 
Tiene que caer en la trampa 
Que desde hace mucho tiempo 
Le tenemos nrieparada, 
Que me ayudarás confio 
A representar la farsa, 

Y eso ha de ser al momento 
Antes de que venga tu ama. 

Fer... Conmigo podéis contar, 
Que soy mujer de palabM 

Y nunca he faltado á ella; 
Mas de una manera clara 
Decid iqué papel me toca 
Bepresentar en el drama? 

6V. iPodduB hacerlo, Ferminat 
l^r: áegun como sea la paga 
Oar, XMmoledinero) Toma esto, la cantidad 
Será después duplicada 
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Fer, Con tan buenos argumentos, 
Vuestra sójr en cuerpo y alma, 
Podéis disponer de mí 
Para todo lo que os plazca^ 
Doi'ad vosotros la pifdoía 

Y os respondo que lá traga. 
Car. Pedro, qué es inteligente, 

Ha ideado niuy bien la trama. 
Fer. iCuál, la que me dijiste 

Desde la anterior semana? 
Car. La misma; tu, como puedas, 

Procura aumentar la alarma, 

Que María saldrá, es seguro; 

Quiera ó no, tú la acompañas. 
Fer. 8f, yo os respondo por ^la. 
Car. Me esperarás en la casa 

De Campo, que va conoces. 
Ft^r. Bien, con lo dicho me basta 

Y sé lo que debo hacera 
Veréis como no «e escapa. 

Goír. Espérame aquf un momento, 
Miguel y Pedro me aguardan. 

Fer. Hay que hacerlo todo pronto 
Porque sé va la mañana. 

Car Vuelvo en seguida, deseo 

Aquí presenciar la farsa . . 

Si sale bien, picaruela, 
Tu suerte estó asegurada 

Fer. Sean míos los trescientos duros 

Y vuestra será la dama. 
Gaar. Voy á hablarles á los otroá. 
Fer. Vivo, porque el tiempo pasa. 

ESeENA SÉPTIMA. 
Fermina. 
Mi suerte está asegurada, 
, 'Sin duda alguna. ¡Oh plácerí 
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Ya me cansaba de aer^ 
Por tanto tiempo criada; 
Yú no sé Tii lo qti^ »ientp, 
Trespieutos duros, ¡por jCristo! 
Que en mi vida los íie visto. 

V oy á morir de contento; 
La ca¿ntidad me fascina 
No rnás pena$ ¿i dolores; 
Alhajas, perfumes, flores, 
Todo lo tendríi Ilermina; 
Tendré Yéstido de seda, ■ 
Un sombrerito elefante, 
iT con algún estudiante 
Pasaré por la alameda. 
Si me fuerai;i á escuchar, 
¡Bah! no hay cuidado á fe mía, 
Lá señorita María 

Está ocupada en rezar, 

Y cuan agena e$t0.rá 
Del peligró que la esperfi,^ 

Que de aquí, quiera o no quiera, 

Con seguridad saldrá [pama) 
( Se oyen pasos afuera^ luego tacana 

Se oyen pasos» alguien yi^íie, • 

Tocan, á asomarme voy ,^ 

(Se asom0 al halcón.) 

¿Quién, Don Carlos? 
(-'ar. (fuera) Si, y^ ^oy. 

Fer. [ahrienda la puerta] 

Entrad, que nadie cp . detiene 

ESCENA OCTAVA.^ > 

FEfeMníA, CabíiOi? X MiáüEL 

[con barbas posfúas] 

Mhg. ¿Estamos bien disfrazadósl 
Fer. De pronto no os conocía. 



JCU 
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Me tuve que fijar bieu^ 
[ap.l Que caras, me causan risa 

Can Escouaenas lue^. 

Fer. ^ Entrad. 

Car. Perico viene en seguida 

(En^a cún Miguel al departamento de la 
izquierda) 

Fer. Puede hacerlo cuando guste, 
Yo por mi parte estoy lista. 

ESCENA NOVENA. 
Fermina, luego Pedro [disfraeado d$ car- 
gador} Después MiBÍA 

Fer. El negocio es excélente, 
T viento en popa camina 

(tocan) 

Fer. iQuiénf 

P$d. {afuera) Yo soy, abridme pronto 
Que ui^ mucho, aprisa, aprisa, 

(entra] 

Fer, Gritad, ^ro gritad fuerte 
Que lo oiga la señorita, 
Así como yq; [gritando) ¡Dios míoí 

Ped. * Perfectamente, Fermina 

Jfar. {saliendo asustada] 

(Qué sucede, qué te pasa, 
. P^r qué lloras, por qué gritasí 

Fer. 'Ese hombre 

Mar. ¿Qué »e le ofrece/ 

Decidme qué significa 
Todo esto, mas desde luego. 

Fer. La señora Pobrecita 

Mf»r» ¿Qué le sucede á mi madre! 

/W*. No se, que el señor )o diga, 
(<«^.).E^tá mfe apto qu^ yp 

PiktÁ eso de urdir mentiras 
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Mar. Por piedad, decid qué ootmre 
Ped. La señora Doña Luisa 

Cruzaba una bocacalle 

Cuaudo cou una berlina 

Tíopeaó. 
Ma/r. iP^ro es verdad? 

Ped' Kunca he contado mentiras, 

Se ei^uentra algo lastimada, 

Era muy torpe el i^uiiga 

T los caballos no pudo 

Contener. 
Mar^ ¡Oh madre mia! 

Fer. iEiS cosa de gravedad? 
Ped, Se lastimó una rodilla 
Mar. Mi pobre madre golpeada 

Y aquí tan contenta su hija 
Fer. ¿Y quién había de pensar 

Que tal cosa sucedía? 
Ped. No tema üd.» la señora 

Se encuentra bien atendida 
Mar. Quiero verla ¿dónde está? 
Ped. En casa dé mi vecina, 

Una mujer excelente, 

Cariñosa 7 compasiva. 
Fer. ¿También está Don Bamónf 
Ped. El me dijo, ve y avisa 
Mar. Entonces vamonos lu^go, 

Vente conniigo. Fermina. 
(d Fer) (Nó será esto una celada? 
Fer. Descuide Ud«, señorita, 

Yo conosMX) á este señor 
Mar Entonces ven 
Ped. No se aflija 

Fer. Yój á traer un abrigo 
Mar. Pero volando, Fermma, 
Ped [op.) Carlos se lleva una perla, 

¡Qué preciosa está la chica! 
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Fer- {volviendo con un abrigo) 

Aquí está ya 
Mar. V ente pues [saliendo'] 

Ped. [á Fer.} No hagas una tontería 
Fer, {al Juwer mutis] (dPed. dándole una llave) 

Descuide^ üd., me interesa 
* Demamado la propina 

{salen María y Fermina diñando a- 
bierta la puert^^ 
Ped. Aunque el Ju^o fué difícil 

He ganado la partida 

ESCENA DÉCIMA. 
Pedbo, Carlos, Mioübl. 

Mig. Muy bien, Perica, muy bien. 

Lo hiciste á la perfección. 
Car. Nos has puesto de relieve 

Tus aptitudes de actor, 

Venga un abrazo apretado 
Mig Por mi parte vengan dos 
Ped Al fin la pobre avecilla 

En nuestras redes cayó; ? 

Más vale maña que fuerza; 
Car. Te coticedo la razón, 
Ped. Sí, la astucia de Fermina 

Es qué la nuestra- mayor, 
Car. ¿Te dejó la Uavef 
Ped. Si, 

Todo muy bien calculó 
Mig. ¿Y aquí que estamos haciendo! 

Irnos pronto e^ lo mejor 
Ped. {desde lá ventana) 

Ya no es tiempo de escapar, 

Llegan la vieja y Rftmón. 
Mig. Ocultémonos entonces. 
Car. Yeinid conmigo los dos. 
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Quizá luego se despica 

(ef^ando per la izquierda) 
Pronto, pronto que ya abrid 

ESCENA UNDÉCIMA. 

Doña Luiai, Raiíóit. 

D. Luí Ejercicio es el retnédib ' 

Que me dicta la experiencia, 
Ram. Según eso, Doña I^isa, 

iOs^ueba muy bien la vaelta! 
D.Lui, Sí, Kamón, y sé estimar 

En mucho vuestra fineza; 

Sois joven, jr sin embargo 

Aoompf^áis á una vieja 
Ram. Señora . 
D.Lui. No os ofendáis^ 

Dispensadme la franqueza, 

¿Pero qué habrá sucedido! 

Estaba la puerta abierta 

Y nadie síde. María, [IkMamb] 

Fermina . . 
Ram. iQué no contestan! 

D.Lui. {hace señas que: no\ 
Ram. iQué les liabrá sucedido! 
D.Lui. Procuraré sorprenderlas 

(sale por la derecha) 
Ram Realu^ente, esto es muy extraño^ 

Quizá alguna estará enfeiina 
D.Lui. [volviendo d. sálir^ 

No están adentro, Bamán; 

Esto ya mucho me iliquieta 
Ram. Habrán salido á la calle, 

Puede ser que pronto vuelv^m 
D.Lui. ¿Las dos, y dejando abierto! 

Eso sei^a una imprudenaia. 

Venid conmigo, tal ve-^ 

Se encuentren en esta mesa 

(señalando la déla izquierda] 



41 

ES CENA DUODÉCIMA 

Dichos, Pedbo, Miguel, CÁblós, que salen 

(Migml empujando á Daña Luisa 
que cae sobre el diván.) 

Mig. Atrás, atrá% no estorbéis 

Ped, [á Mig í>e\ susto la desmayaste 

Mig. Pues mejor, será u^a menos 

Car. [áBiam,] El paso libre dejadnos 

Bam, ¡Carlos, tú ! 

Car. El misibo soy 

[arrancán^se las barbas postizas] 
Mam. Di que intentas, miserable. 
Car. De mis actos no acostumbro 

Darle nunca cuenta á nadie 

Quita. 
Ram. No saldrás de aquí 

Car. Lo veremos, sujetadle [á Ped y Mig'\ 

Sin ninguna compasión, 
Ram. Los tres para mí, ¡cobardes! 
{queriendo desasirse de ellos sin conseguirlo) 
Ped. No digas una palabra 

{sacara urna pistola ) 

Si no (juieres que te mate. 
Ram, No serás tú, lo ^se^UrOjt 

El que logre que úié calle 

Car. [á Ped. g Mig.) 

No le hagáis caso ninguno, 

Idos y con él déjadme« 

Os alcanza en seguida 
Ped. Está bien. 

Mig. Toma la llave, {nítidamente) 

Ram. iap.) Para evitar este ciímen, 

Por desgracia U^oé tarde 

{salen Ped. y Mig^) 
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ESCENA ULTIMA. 

Doña Luisa [desmayada] Ramón, Garlos 

{Durante esta escena^ Carlos manta 
constantemente con lamstola á Doña Luisa^ 
vigilando á la vez á Itamdny que durante to- 
da la escena se encubra sumammte ner- 
vioso.) 

Ram. iál ver á Carlos) ^ 

¿Qué vas á hacer, insensatof 
Car, A raya debes estar, 

Que si un paso intentas dar 

En el momento la mato; 

Si, Bamóii, tengo que hablarte 

Y desde luego ha de ser 

Antes de que esa mujer 

Vuelva en s< 
Ram. ¿Quieres gozarte 

Más todavia en mi aflicción? 
Car. Muy popo me ha preocupado; 

A tu amiga me he raptado 

Para calmar mi pasión, 

Esta noche será mía 

Porque la amo con locura. 
Ram De esa pasión impura 

Vendrá el castigc aljrón dfa. 
(€0njiri¿\ Haices de tu triunro alarde 

Delante de un hombre honrado 

Porque lo ves desarmado. 

Garios, ¡eres un cobeMrdel 
Car. [cQnironia\ De tC no diré eso yo, 

Tú eres valiente y siu dolo 

IT yo un gus»iQ tan solo, . 

¡Pero el gusano venció! 
Jiam. %XL la primwa ocasoón 

Te an anearé la careta. 
Car. Eso i«uy poco me inquieta, 



43 

Te lo aseguro, Ramón. 
^am. Conque no te importa nada; 

Algo debiad de temer. 
Car \Bm\ lo que acabo de hacer 

Es una calaverada; 

Hoy domina la codicia, * 

Tengo bastante dinero, 

Y ahora mismo, si quiero; 
Puedo omprar la justicia, 

Ta ves, te hablo con f rauque/^a, 
Tengo todo calculado. 
Hace tiempo he procurado 
Nunpa obrar con ligereza; 
Ve desde lu^o á avisar, 
El escándalo no evito, 

Y eso siempre es muy bonito; 
Dirán, se dejó raptar 

De Carlos, que es buena pieza, 
üaní' Tan infame como vil, 

La malicia del reptil 

Añades á tu bajeea; 

Si eres hombre, frente á frente 

Té babíias de medir conmigo 
Car, ¡Ja! Ja! Ja! Reñir contigo. 

Pensarás que estoy demente, 

Tú respondes por la vida 

(señalando á Daña Luisa] 

De esa mujer, si te mueves , 

Ya sabes, no me conmueves 
Itam. ¿También serás homicida? 
(^ar. En los medios no repairo^ 

Para lograr lo que anhelo,^ 

De nada tengo recelo 

Ni pido jamás amparo, 

No lo necesito, no; 

Me basto conmigo mismo, 

Y si he de caw al abismo 
Será cuando quiera yo. 
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TUm^. Debías callar, imprudente, 

T así uo seguir Hablando, 

Hoy mismo vendrá Femando 

A hacerte inclinar la frente. 
Car. Sí, pues lo espero tranquilo, 

Que aunque nie ouiera matar, 

El sitio no podrá hallar 

En doQde tengo mi asilo, 

^ ,{Pa Lut se qtíeja) 

Ta ves, dé nada me apuro; 

Mas la vieja vuelve en sí 

[se dirije á Bam) 
Baní ¡Oh, nO te acerques á mí. 

Qué me manchas es seguro! 
C^. Modei^ tu excitación, 

Te dejo, voy á salir, 

Pero antes te hé de pedir 

Solo una cosa 
D. Lm. ¡Ramón! 

[con voz muy débil y como divagatíído] 
Ram. Aun no me ha conocido, 

¡Pobre m^jer! 
B. Luí. (Hija míal 

Bamán^ despreciando dpeligroy acude d 
socorrerá Da. Imsa; Cwíos aprovecha este 
mmnentopara acercarse á la puerta del fondo 
y junto á ella dice la redondilla fincU. 

Ram. a Car. No aumentes tú su agonía. 
^ar [con ironía] Adiós, tan solo te pido 

Qtte al otro cuentes la historia 

(^t^ sus laureles empaña, 

(con supremo orgvllo) 

¡Dile que ^a esta campaña 

Fué para mí la victoria! 

' TELÓN. 




AtrtO TERCfiRO. 



CUADRO PRIMERO. 

Dos departamentos privados de una can- 
tina^ separadas por un ligero tabique^ conpuer- 
f4Ji,s en eljondo que se supone dan al Salón 
Principal; en cada uno ae los departamento 
habrá una mesa y varias stUas. 

El Cantinero entra y sale cuando la es- 
rena lo requiera^ al levantarse el telón^ apare- 
r.en Fernando y Bamón en el departamento) de 
la izquierda; cada uno tiene delante tma copa 
fie cervesa; en la mesa se halla una botella 
ffrande del mism^o Üa^r. 

ESCENA PRIMERA. 
Fernando, Ramón. 

Fer. Tras de tanto batallar, 

Tras de la ruda campaña, 
Guando lleno de ilnsumes 
Veía la dicha cercana, 
Y á la mujer á quien amo 
Vine á cumplir mi palabra, 
8é por ti. mi buen amigo, 
Que con otro huyó la ingrata, 
Tal vez en este momento 
En brazos de Garlos se halla, 
Burlándose del soldado, 
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Tal Vía? m amor fué uxift hxssi; 
Pero ay d© ellos, ay de ellos, 
Que así labran mi desgracia; 
Los haré bajar la fr^mte 
Al peso de mi vengauza. 

Mam- No te exasperes asi, 

Es fuerza que tengas calma; 
Te aseguro que M^iria 
Es inocente y te ama; 
Ya te digo, todo fué ^ 
De los otros una infamia, 

Fer, Bíme toda la verdad . 

Porque la duda me mata, 

Jt4im. Es inocente, repito, 

Llevo un año de tratarla 

Y te respondo por ella, 
Pórq^ue se qué te idolatra. 

Fen Gracias, Ramón, tú no sabe3 
Lo que con esas palabras 
Mp consuelas y me alientas 

8üizá es tiempo de salvarla; 
tra vez mi humilde frémito 
El ángel de la esperanza, 
Acaiicia con sus besos 

Y refresca con sus alasu 
Ram. Femando, ya te lo dije, 

El rapto fué esta mañana 
Fer. ¿A dónde la habrán llevado, 
En dónde podré encontrarlat 
Mam, Tal v^ podrás descubrir 
El l]agar d^nde se halla, 
Pqir,^8p te traje aqní. 
Ya Pedro y Miguel no tardan; 
Que no los conocí piensan» 
Y ventdrán, es cosa clara; 
En esto sitio acosttunbran 
CeleV>rar sus bribonadas; 
No temen que yo dé parte 
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Á la autoridad, comprada 
La tiene Carlos, además 
Con ello nada lograba; 
Doña Luisa me rog6 
Que no fuese á decir nada; 
X que tú y yo procuráramos 
Por nuestra pa^ encontriirla, 

Y soló en último caso 
Avisáramos. 

Fer. iQué infamia! 

tUmi. No desesperes jamás, 

Tendrás ja dicha anhelada. 
Recuerda que siempre viene 
Tras la tempestad la calma, 

Fer> Hace tiempo qué'la busco 

Y no he podioo encontrarla; 
Doaúiera se me aparece 

De U duda el cruel fantasma, 
Ha tiempo las decepciones 
Son compañeras de mi áliiiá; 
^or donde Quiera me sigue 
Implacable la desgracia. 
También la fé me abandona, 
He olvidado las plegarias 
Que, cuando niño, mi madre 
A recitar me enseñaba; 
Feliz ella que ya en {^ 
En su sepulcro descansa. 
Itnnu Días llenos de luz, dfas bellos 
Aun el porvenir te guarda. 
¿Por qué tú al que nadie vio 
Temblar nunca aüte las balas; 
Ante un golpe deldestino, 
Dímé, por qué te acobardas? 
No VHciles, no te arredres 
Del triunfo obtendrás la palma, 
Cual los nobles paladines 
Sabtás rescatar tu dama^ 
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De los brazcN» del que pudo 
De su hogar arrebatarla. 

Fer. Tienes raz6n, para hacerlo 

Tengo aliento y tengo espada, 
Ayer fué mi compañera 
£!n el campo de batalla; 
Pero hoy será el instrumento 
De mi odio y de mi vengans$a, 
Hoy mismo la veré hundiese 
En el pecho del que mancha 
£1 nombre limpio y honrado 
Que de mi padre heredara; 
Sabré matar al oue ha hecho 
Que broten acerbas lágrimas 
De los ojos, ya cansados, 
De una madre atribulada; 
La fortuna haga que yo ^ 
Tenga el gusto de enjugarlas. 

Rom. Así, sereno, valiente. 

Es como verte me agrada; 
Cuenta con mi humÜde ayuda 

Fer. Honra t6ndi:é en aceptarla. 

Can. {entrando^ Llegaron los dos amigos 
Fer. Está muy bien, toma {dándole dinero ) 

Can. Gracias. 

Itim' Pregunten lo que pr^^unteu 
No digas una palabra 

{$ak el ctmtinero] 

Fer. Voy á obligarlos á hablar 
Ram. Modera im momento tu aiisia. 
Que tal vez sin violentarte 
Podrás saber lo que pasa. 
Fer. Es preciso, déjame ir [$e levanta) 
Ram. Fernando siéntate y calla* 

{lo hace sentarse) 



/ 
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ESCENA SEGUNDA. 

Dichos, Pedbo y Migu£L en el depar- 
tamento de la derecha. 

Can. (entrando) iQué se sirve á los señores! 
JPed. Lo de costumbre champaña 

[sale el cantinero) 
Fer. No me puedo contener» 
Ram. No seas imprudente aguarda 
Ped. ¿Quieres jugarf 
Mig> Por supuesto 

Pm. Al ajedrez ó á las damasf 
Mig. Eso no, mejor albures. 
Ped^ Es iguaK también me agradan 
Can^ (entra) Están ustedes servidos. 

\de$aíma boteUa sobre la mesa^ desta 
pa otra, sírvelas copas qus también están en la 
mesa y luego sale. 

Ped. al Can- 

Tráete luego una baraja^ 

lap, señalando á Miguel.) 

Él con lealtad, yo con arte, 

No le arriendo las ganancias. 
Mig. ihe rendimos culto á Baco^ 
Peií Y á Birján, de eso se trata, 

A tu salud* 
Mig. A la tuya {bt^ben) 

Ped* Tomaremos la otrar tanda 
Mig. Como quieras (beben) 

Can* Aquí está 

{de^a la bañraga «n la mesa y se va) 
Mig. Cuidado con hacer trampas 
Ped. Van cinco pesos de apueSsta 
Mig Por mi parte está aceptada 
Ped. Sota y rey. {jngando) 

Mig Voy al sesudo 
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PecL Vino la sota. 
Mig. Tu^as 

Perf. Va de nuevo: ^aos, caballo 
Miff. AI caballo; ljue§fm) mucho tardan 
Ped. Ghiné otra vez, vino el dos 
Mig Ya no juego, estoy de malas 

beben. 
Ped. {ddndók la baraja) 

Toma, pasaré la mano, 

PuedM correr la baraja 
Mig. Siete y cuatro. 
Ped. Voy al siete 

Mig. El 66, me quedé sin blanca 
Ped. Si tá quieres, ¡usaremos 

En una apuesta la criada, 
Mig. ¿Pero cual criada? 
Ped. Fermina, 

Es muy jdven y muy guapa, 

Mantenerla nos conviene. 
Fer ¡Miserables! 
Bam. Oye y calla 

Mig. Está bien, y que sea lo último 

¿Se puede correr? 
Ped. Aguarda* 

Tomaremos una copa 

Por Carlos y por su daína 
Fer Para aumentar mi coraje 

Ya nomás esto fiUtaba 
Ram. No hagas una tonteriá 

Y deja ver lo que pasa 
Ped. (ap] Yo me é«vo de la simple 
{sirve dos copas, él ds una boidia y de la otra 
á Miguel] 

Ya él le d<^ de la mezclada 

{Behm) 
{á Mig.) Ahora puedes jugar 
Mig. Se mé sube la champaña . . * 

Siete, cinco. 
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Ped. Voy al cinco (panm) 

¡Gané también la muchadha! 

Al momento voy por ella- 

Es bastante interesada, 

Pero le puedo ofrecer 

Un colmr de perlas. 
Mig ¡Falsas! 

Pedu Eso me importa muy poco 

Al fin que no ha de valuarlas, 
Mig. Si hemos de irnos que seat luego 

Esta muy lejos la casa. . 
Ped. De aqiu á la Quinta del Roble 

Hacemos media hói^ larga 
Mig, Ya po cUgas 4ispfkcates. 

Era (Quinta y hoy es jaula, 

O mejor dicho prisión 

De una hermosa castellana 
Ram. Atiende, Fernando, atiende 

No pierdas una palabra 
Fer, Conozco bien esa Quinta 

Con lo que han dióho me basta. 

Porque he descubierto todo 

Lo que descubrir deseaba. 
Mig. Vamonos Perico 
Ped. A'^ámonos. 

Pero con mil diablo anda 
Mig. No empujes que estoy bebido, 
Peí. Pues vente pronto ¡qué aguardas! 
[ap) En unja (^rtunidad 

Me libraré de esta carga! (salen) 

ÍISCENA TERCERA. 
Fbbnanik), RAMíthr.' 

Fer. Pobre madre, debe estar 

Con una horrible inquietud, 
Pensaiido que la virtud 
De su hija va á naufragar, 
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Ram. Que salvarás á María 

Voy á decirle al momento 

T tel vez el sufrimiento 

Se trocará en alegría 
Fer, Cuando menoSi la esperanza 

Volverá á su coratón» 

Vuela á calmar su a£^xión 

Vete pronto, el tiempo avanssa^ 
Itam. 4TÚ no te vienes conmigof 
^Vr. No, que allá te esperaré 
Tiam. Está muy bien, yo seré 

De tu venganza testigo. {sale) 

ESCENA CUARTA. 

I^SBMANDO. 

Ptefiero oir el oanón 
En el campo de batalla, 

8ue la tempestad que estalla 
entro de mi corazón; 
Cuando la aurora de paz 
En mi horizonte lucía, 
No pensé que me hallaría 
En una jomada más; 
En este nuevo combate 
CHa*o triunfo ganaré 

Y á Carlos demostraré 
Que un caballero se ^Iwte, 
Mas no por hacer altode, 
De que es un valentón; 
Para quitar el borrón 
Conque lo mancha un cobarde. 
Obrur pronto es necesario 

Y cuanto antes libertarla, 
Para después colocarla 

De mi hogar en el santuario; ^ 
¡Triunfaré! (toca el timbrey 
Kl Can. ¿Llamabais? 



.y 
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Fér. Sí, 

Al sargento que allá afuera 
Desde hace rato me espera. 
Decidle que venga aquí. (^afe el Can,) 
Me basta con Ramón y él 
Para lograr lo que intento, 
Es un valiente el sargento 
Y, como valiente, fiel; 
Con franqueza lo he tratado 

Y no me debe pesar 
Piles me ha sabido probaí 
Que es sincero y es honrado. 

ESCENA QUINTA. 

Ferníndo y el Sargento. 

Sarg. Presente mi capitán, 

Vengo á ver que se me ordena. 

Fer, Por de pronto que por mí 
Te tomes esa cerveza 

Sarg. Nunca me hago del rogar, {hehé) 
Por Santiago que está buena, 

Y como todo licor 
Esto da valor y fuerzas. 

Fer. Pues de muchas necesitas 

Porque en arriesgada empresa 
Hoy me tienes que ayudar. 

ASar. Sabéis que mi vida es vuestra, 
En cualquier tiempo podéis, 
Capitán, disponer de ella. 

Fer, Me bastará con tu ayuda 

/SW. Contad también con la dé esta, 

(saca t*na pistola) 
^ Calibre cuarenta y cuatro. 
Nunca falla y es certera. 

Fer, Si es necesario podrás 

Hacer saltar una puerta? 

Sar. Perfectamente, eso lo hago 
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Con prontitud y destreza 
Fer. Entonces vente conmigo 
Sar. Mientras arregláis la cuenta 

Si lo permitís, señor, 

Me acabare la botella. 
Fer. Hazlo, pero con gran prisa 

Sal pronto, te aguardo afuera [sale\ 

ESCENA SEXTA. 
El Sargento. 

Yo para todo tengo arte 

Y me sobra corazón, 
Lo juro por mi patrón 

El dios de la guerra: Marte; (hele) 

Hoy cifro todo mi afán 

En ser el primor sargento, 

Del heroico Regimiento, 

Donde está mi capitán; {hehe) 

Y, no es mi suerte tan negra, 

Soj^ individuo de tropa, 

Y en teniendo aqui una copa, 

Me bato hasta con mi suegra, {vase) 

CUADRO SEGUNDO. 
Jardín cercado de una casa de campo: 
asientos rústicos; puerta en el fondo que se su- 
pone dá al llano'j la casa queda á la izquierda, 

ESCENA SÉPTIMA. 

María, Fermina. 

Mar. {llorando'] No esperaba eso de ti 
Fer. Basta ya, secad el llanto, 
Que todo esto, señorita, 
Yo por vuestro bien lo hago; 
Se os dará lo que pidáis 
Os casaréis con Don Carlos. 
Mar. Un hombre de su ralea 
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Jamás obtendrá mi mano: 
Primero muerta que suya 
Lo tengo muy bien pensando 
Fer. Reflexionad un momento: 
Tendréis carruajes, caballos, 
Joyas de mucho valor, 

Y habitaréis un palacio. 
Mar, Es inútil que porfíes 

Porque todo será en vano. 

Fer- Entonces peor para vos. 
Cederéis al fin y al cabo, 
Si no al cariño á la fuerza. 

Mar. Nunca me había figurado 

Que tan negra alma ocultases 
Tras «se rostro tan blanco; 
Ni pensé que procedieras 
Del modo con que has obrado, 
Lo que lias hecho solo lo hacen 
Los tontos y los malvados. 

ter. Lo seré, si vd. lo quiere, 

A mí me conviene y lo hago, 
Todo es cuestión de dinero. 
Me pagan bien; trato es trato. 

Mar. {suplicando) Fermina, ten caridad, 
Mira el lugar en que me hallo, 
Piensa que mi pobre madre 
Estíirá por mí llorando; 

Y si acaso te ofendí, 
Perdóname, es que me exalto; 
La congoja me anonada. 

Me abruma el dolor á ratos, 
Tú muy bien puedes salvarme, 
Abre la puerta y huyamos. 

Fe,r. Ya no insistáis, señorita, 

{con ironía) No insistáis porque es en vano 

Mar. Oede, si quieres dinero 
Podrá dártelo Fernanda 

Fer. No dejo por lo dudoso 
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Lo que tengo aseg^rado, 
Me acuerdo bien c^el refrán, 
Mas vale pájaro en mano .... 
Debéis pensar, además, 
4Qué ha de tener un soldado! 
¡Cómo queréis comparar 
Al capitán con Don Carlos! 
El tendrá mucho valor 
Pero el otro es millonario, 
Reflexionad, señorita, 
Os conviene mucho el cambio. 

Mar- [con desdén y orgullo] 

Tu Carlos es un bandido, 
y es un héroe mi Fernando, 
He de ser suya 6 de nadie 
Porque así se lo he jurado, 
Y primero moriré 
Que caer entre los brazos 
Del infame que pretende. 
Comprarme con sus alhagos; 
Hacer jirones mi honra. 

Fer. Ya me cansé de rogaros, 

Os harán las circunstancias 
Que cedáis tarde 6 temprano, 

Mar. Eso no lo haré jamás. 

Fer. [abre la puerta] 

En fin, va viene Don Carlos, 
El sabrá lo que ha de hacer 
¿Tenemos de nuevo llanto? 
(Maria se enjuga las lagrimas y procura 

aparecer serena.'] 

Car. [entrando por la puerta del fondo] 
Déjanos solos, Fermina. 

Mar [ap,] ¡Oh, qué horrible desamparo! 

ESCENA OCTAVA. 
CabIíOS, Makia. 
Car. Al fin logré lo que ansiaba. 
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Ven á mis brazos, gacela 
Mar. Atrás, miserable, atrás, 

(fech(uándoló\ 
Car. iPor qué enfadada te muestras 
Con el hombre que te adora 

Y que tu dicha desea! 

Mar. Porque No sois caballero 

Car* En cambio tu eres muy bella, 

Y se que tienes una alma 
Más blanca que las gardenias, 
Que sus corolas entreabren 
En las hermosas florestas; 
Yo te daré muchas joyas, 
Díme, jte gústamelas perlas 

O prefieres los diamantes, 
Los topacios, las turquezas! 
Al momento que las pidas 
Te daré las que prefieras, 
Un collar, unos pendientes 
O una rica diadema; 
En cambio solo te pido 
Que no te pongas tan seria, 
¿Por qué ese silencio guardas 

Y por qué no me contestas? 
No te muestres orguUosa, 
Dame siquiera uña prueba 
De cariño, que por tí 
Haré todo lo que pueda. 

Mar. icón dignidad] 

Nunca pensé que llegara 
A tal grado su vileza. 
Un hombre digno y honrado 
Jamás hace esas ofertas 
Que mancillan y que ofenden, 
No sé lo que Üd. se piensa; 
Insultar á una mujer 
Porque se encuentra indefensa. 
Lo hace solo quien carece 
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De honor y delicadeza, 
Que ni el sexo ni la edad 
Ni nuestra virtud respeta, 
jNo necesito sus joyas! 
rW. Conque es decir que no aceptas, 
. Tendrás que vencer tu orgullo 

Y que doblar la cabeza; 
Para mí no hay imposibles. 
Déjate pues de quimeras, 
De palabras imprudentes 

Y de inoportunas quejas; 
Para seguir tu camino, 
Hay solamente dos sendas, 
Una es de cardos y abrojos, 
Otra de rosas muy bellas, 
Yo te dejo en libertad 
Para elegir la que quieras. 

Mar, En unión de Ud., ninguna. 
Car. Pues que la elijas es fuerza 

Y te conviene escoger 

La que está de flores llena; 

De una manera ó. de otra 

Has de ser mi compañera; 

Para que puedas pensar 

Me voy, ya daré la vuelta 
Mar. Es inútil, porque siempre 

Tendréis la misma respuesta. 
Car, Ya cambiarás de opinión 
Mar, No lograréis que sea vuestra 
Car. Cuando vuelva te he de ver 

Tan mansa como una oveja {vase 
por la puerta clel fondo) 

ESCENA NOVENA. 

María ( Vencida por el dolor no puede conte- 
nerse y llora) 

Calma llanto mi aflixión,, 
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Ven y mis ojos empaña, 
O si puedes, anda y baña 
Mi doliente corazón; 

[En tono suplicante y conmovido recita la pie- 

/faria.) 

Madre de Dios, Virgen Pura, 
Claro luminar del día, 
Tú que miras mi agonía 

Y comprendes mi amargura. 
Tú, que ves mi desamparo 
Tú, para todos tan buena, 
Mitiga mi dura pena 

Y no me niegues tu amparo. 
Tú, la que al pié de la cruz 
Sufristes hondo tormento. 
Mándale á mi pensamiento 
Siquiera un rayo de luz! 
Haz que pueda, con valor, 
Romper los infames lazos 

Con que arrastrarme á sus brazos 
Intenta el vil seductor, 
Tú, que eres toda bondad, 
Devuélveme la esperanza 
Has que el iris de bonanza 
Disipe la tempestad! . . 
(Aparece Fermina y se detiene; al terminar 
Maria de decir el ultimo versOj se acerca á 
ella.) 

ESCENA DÉCIMA. 
Mabía, F£BMINA. 

Fer, ¿Que hacéis aquí, señorita, 

Por qué tan triste y tan sola? 
Mar. Nada me preguntes ya, 

iQué también eres hipócrita? 

¿Para qué veniste aquí? 

Hasta verte me incomoda. 
Fer. Si mi presencia os molesta. 
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A mí muy poco me importa, 
Evitadla si queréis. 
Mar, {ap) Tan necia como otguUoija (vase) 
^eK be trocaron los papeles, 

(tocan la puerta del fondo) 
Hoy mando yo ¿mas quien toca? 

ESCENA UNDÉCIMA. 

Fermina, Pm>ro. 

Ped. [afuera] Ábreme pronto 
Fer» [abriendo] ¿Don Pedro? 

Ped. Si, yo sov, no te hagas boba,- (entra} 
Fer. . íQué es lo que os trae por aquí? 
Ped' Vengo á preguntarte, hermosa, 

Si quieres irte conmigo. 
Fer, Estoy mucbo mejor sola 
Ped^ Podrás llevar á mi lado 

Una vida deliciosa 
Fer. Es usted muy embustero, 

No piense que soy tan tonta; 
Ped, [enseñándole una caja de alhajas'} 

Has entonces lo que quieras, 

Eran para tí estas joyas 
Fer, ¿Se pueden ver? 
Ped, Claro está 

Fer, Me gustan, pero son pocas 
Ped, Después te daré otras muchas; 

Pero no seas ambiciosa, 

Aquí corre* gran peligro. 

Que la parte que te toca 

Kn el rapto de María 

Es muy grande. Reflexiona 

Y obra como te parezca. 
Fer. Tiene Ud. razón, no es poca 

Mi re^onsabilidad. 
Ped. Puedes pasar, si no toda. 

Sí gran parte de tu vida 
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En lá^ Mmedas iJáasmofTas 
De una cárcel 
Fer. ¡Qué deeísl (ásmtada) 

.Pédi Nó le aocmgíojes, mk^donra, 
*• A mi lado serás libre, 

Vente popiiiigp á la cos||;g^ 
Alli en la orma del mar 
Podrás contemplar las olas 
Que jsñ.íappuíaa se ponvierten 
Al cho(?ár contra las rocas; 
Oinis inurmurar el céfiro 
Que jugueteg. ^ntf e lafif fropdas, 
Kscucnarás ext>aéia<|^ . ^ . 
Trinar las av^ canqra,i?, 

fercibir4á d©í clavel 
del mirto los arómadj 
Verá3 pi:f?m alejes danzan 
tías ligeras marippsa^^ 
y oir^ cantar ^\ rentero 

gué sen tf das ^rcarol^ 
n$ndo cruza, ^n su barquilla 
Velo», ia ipaar pípcelos^ 
Vente, si, Vente conpo¡,igo 

Y no te quedes? tan splal 
JFfer^ Caramba^e® Úd. poeta 

' iQué también sí^pe b^^r odas? 
iPe^. Yplia^o tojjp ío (jüe íjpipro 

Porque . talentó ^^^^^ 
Fer, ' For lo mpdéstóc) ^q gi^a 
P«^,, E9 que ni íú por lo ¿Qrjh^ 

Y en fin, 4te vienes ó üóf 
/^«r iíe voy, f ruedr ^^ 

En la jayilíi, bi^ij segura 
Se quedara lá paloma. 
Ped. (ap.) Yo me echo m JKfm&i^Mtia carga, 

Y 81 Bilguna vez me eáíorba 
En cudqüiera patéela dejoi 

Fer Jap,) La ptropijesíía me aooModa, . 
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Si me fastidia s^gm día» ^^ > 
Me voy y que busque otra 
[aüo á P] Vamos, i^uesto galán 
Ped. {á Fer.) Guando quieras^ niña bennosa 

{salen) 

ESCENA DUODÉCIMA. 

mabU. 

Mar. [sal^ mostrando mucha inquietud) 
Hentí que se ábríE la puerta, 
Es f^^TO que salieron; 
Fermina, que estaba aquí, 
Ya no parece, y adentro 

Taiiipoco se baila, tal vez 

Ob Que borrible pensamiento; 
Ya Carlos no ba de tardar, 
Lo jiiabrá becbo de e^profeso, 
Qu0iTá que sola con él 
Mh quede aquí; tengo miedo; 
Qujp haré sin nineuna ayuda; 
No, po, ni pensarlo quiero, 
A <^casiones me parece 
Que va á estallar mi cerebro, 
Ahpra nadie me ve; 

[intenta abrir la puerta( 
Es imposible ¡no puedo! 

[ Con desaliento] La puerta está bien cerrada 
En vano escaparme intento; 
iPor qué me tratas así, 
S^^r, Señor, <jue 1^ be becbo? 

ESCENA DECIMATERCERA. 

Cablos, María 

Car (entrando) [(kf) 

La^ llave fuera, es extraño 
Mar [al verlo) Ese bombré otra vez s^ví 
Car. y^ngo á saber, bella niña, 
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Qué deteitninas por fea; 
{Mar. haciendo un esfuerzo] 

Que Sjabró antes que cedet, 
Si es necesario, morir 
Car. Es decir que según eso 

Te soy repulsivo 
Mar, |8i! 

Car. Para mí, por el contrario, 

Tú eres -(un serafín, 
[cambiando del tono irónico al injurioso.] 
Conque deía tus desdenes 
Que al fiívnas de convenir 
En lo que yo te propongo, 

{queriendo abrazarla] 
Ma/r. No se acerque ifd. á mi (lo rechaza) 
Car. jBasta! de grado ó por £uer2a 
Tendrós que ceder al fin. 
No se debe suplicar . 

Guando se puede exigir, 
¿Tu última resolución 
Es la que dijiste! 
Mar. ¡Si! 

Car. Será entonces por la fuerza 
Mar. [tratando de rechazarlo) 

Socorro, socorro, á mí, 
Car. Es en vano tu porfía, 

Lo quiero y tiene que ser. 

ESCENA DECIMACUABTA. 
Dichos, FEákiNDO, Él Sákgekto. 

Fer. (entra rápidamente) 

Eso lo habremos de ver! 
Mar. ¡Femando, tút ^, ^ . 
Fer. ¡Sí, Marta] 

M Sar. d Car. Ya no podéis escapar. 
Car. Déjame y te cubro de oro 

[Carlos intenta, huir el Sarg^ se lo impi- 



de aptmtándoíe con ^m pistola y éuhtimdo la 

puerta con su cuerpé] 

Sarg, A tbí ni cóü MU teaiótb ■ 

Me puede nadie coiíipr|^^ 

T jatnás híig6 la pala. 
Car, Pronto, déjame salli» 
Sar. Ya no volváis á insistir 

Porque bs iivieiíto pria bálife^ ' 

., ESCENA ÚLTIMA. 

DictiOá^ Rabíón, DoííA LüíSA- 

Rom. Miradlos anuf, seQora 
D.Lul Los dos, Fernando, María 

Gracias, Señor, .' 

Mar, ¡Madre mía! 

D.Lui Sí, tü madre que te adora' 

Y que Hena de aniargura 
Aun tiene en el alma un peso^ 

Mar. ¡Puedes sellar con tu besó- 
Mi frente, perqiie e8táj>urál 

[B. Luisa laiéád] 
Fer. [á Eaiti) Yo lo voy a castigar 

Aprovechando este insttot^ '" 

IsUcá p espadal 
Bam. Ojalá t sáldate aváüte 
Fer. Sf, Ib téógo que ifaátar) 
Procura nacerlas partir, 
' ííb vdáñ lo 4üe pásá áhóf*. 
Bam. {á D* Lui) Cuando os parezca, señora^ 
Cí-éÓ qué podéihdd ¿iáiir • 

Y á acompailf^ros iré 
Mar. ¿Peij^aedQT ; 

Bam. t^iené^ñ ségu^4.a- 

Mar. Quis^ va á expdiieí* su viSa; 

Sí no salé él no saldrér . 
Car. [op} lÜe íiiv^de é^ttañó fet^ór 
Fer. lal Sar.] Sár^enib, dátñe es^ aceto 



[toma laespaéi ^ué h dá el J^^trgent^ y 
la ofrece á OáfUsque^ lareckatA ^ 
(A Carlos) |Carlos/si eí'esi cábsllléro, 

Vén ai bámiio del hópor! 
Car, No la he Je coger [ap] notü aterro! 
Fer. {dándo^ la espada) Toma ya. 
Var. • ' ^né nó^ te^igo [h reA^hasa) 

Jt'er. ¡Si no te Hate^ cóniliigo, 

Te mato áqiií coiiio á uü pérrof 
Sar. Muy ^ién Ulbhoi coirib á ún canv 

Y sm iángátí inirátniento, 
Pét^ al thomérito, jí^l momento 
Mátkdie, ihl cajütáñ. 

Car. ¡Ifo me ^itédo défendéii^, 

Asesitoá a Satigl'e fríi^l 
Fer. ¡Llegaste, vengank-a mfá! 

{queriendo arrájdt^ée sohir& CiAí^hál 
Mar. [íHfárponiáMkm] 

¡Fernando! ¡qué vas á hacer! 

Oh, por compasión detente. 
Fer. No es posible. 
Mam. {querimdo opgrtar á Maria) 

Señorita, 
Mar. {á ter.) Ve que su sangre maldita 

^^alpicará nuestra frente. 
i>. LuL (intercediendo) 

Me ofendió, y hablo por él; 

Fertti^tidOí g€ ffiíllerdgó. 

Piensa (iMJÍé%pt^ 0i odioso 

Del vengador el papel! 
Fer. Dejad, mi colera crece, 

Para el perdón es muy tarde 
Mar. No hagas de un crimen alarde, 
D. Luí. Ni tu castigo merece, 
Car. [op.J Ya la esperanza i)erdida 

V uelve otra vez á mi lado 
Mar Jamás en un pecho honrado 

La negra venganza anida, 



t)re, autpr de f^La Yenmnza de] Soldado,*' Quiroz Hábj^, 
Chihuahua/ é¿5Í)ííembré de 1MÍ7;^ íie^lay et^Úá 
snch tiniversal satisfaction that the company will prob 
ably be asked to give it again." 

("Cbihuahua Enterprise.'» Sbre. 25.; 

^^El estreno de un drama. — Como dijimos en nuestro 
número antierior, el martes próximo pasado se estrenó 
''La Venganza del Soldado/' primer ensayo dramático del 
joven poeta chihuahuense Manuel Bocha y Chabre. 

' No nos equivocamos al augurarle un éxito |[>rH|ante: 
fué aclamado y llamado á la escenlEí repetídasvfecelR^ feoí- 
biendo prolongadas y merecidas ovaciones. 

Felicitamos sinceramente á htiestro estimado amigo, 
(leseando que cuanto antes nos ba|^a conocer su segundo 
drama, del .que sabemos tifne escrito todo el primar acto.'' 

"láifí'IArá ClúhuaJiüen8e,^^^a^^ sé enorguU^ decbn- 
t^r entre sns más constatités colaboradores al .ibVen poeta 
Mánúél Roihá^Obabre^ publica el presente albatíee para 
dar cuentái déi'triut)f6^nanfp meretridisímo— diie pptti- 
Vo l^noché bbn el estreno de ^*La Venganza del Roldado," 
prithet Eh'sayd dramático del distinguido; Oolaboraáor del 
citado quincenal literario. 

'La^ ¿oíícuti'éncia, numerosísima', (pues fué xtíí lleno 
có^ple#)'8upo -ap^ecia^ y afplaudit las escenas tnás her- 
iñt^sas derdtÍEhia^-t>bteíiiendi) en^tusiastas 'y prolongadas 
ovaciones; ^riiici^áltíiénte en el acto tercel*o^ ai llegarla- 
nari^p á la Quinta á^ Bable. - . ^ : .• ,.: 

' En é^désettípeño de lá 5bra pudo notarse la falta de 
estudio en algunos papeles, aunque en lo general fué bueno. 
ir'! .^1 . ¿eiK^iitír fué felicitado el autor^ muy itleetuosa- 
' mentej por él 'Sr*' Oipberíiador del JEiStado; ^pot .el ipspirfido 
poeta ^f;: Liév JiMÍéMliñozliUi^^ j fot |:4LUc^júnm9s 
ami]^os ^«1 jdv^n poeta cliihuakuenae, li^éndple, de4i^- 
. das á él,' «Sjfbliart cdln^osiciones en.yerso» , ,. ,> 

: iiós'SréS. Qaivqz Hermanos, frtist^ iotógt^iw./it 
estabilidad, le 'obsequiaron uñé elegatite banda c0ii .i^- 
(?rtpci6n duttva al acto.'' • 

. ...■■ (Püblicii en ^^^Ida las composición^ que leyerofi jd- 
Kttttos atoijgos del atttor^) .. . ^ .« ., . , ^^^ 

'^ ^{A^eabc^ al^niümero 24 de/^La Lira: Gbikuahaeiise.'* 
Sep. 22.] 
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